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rombos y hexágonos que impiden e l 
desperdicio de cera y facili tan e l pro­
vecho de la miel: 

Las abejas, con admirable acier­
to, han elegido para sus celdas la 
forma de prisma hexagonal, geo­
metría que les permite construir 
sus panales sin dejar intersricios 
desaprovechados y que, al mismo 
tiempo, les proporciona el habi­
táculo más cómodo y espacioso ... 

En ''La física y los seres vivos" afirma: 

Todas las leyes de la mecánica han 
sido incorporadas con gran tino 
en el diseño de los sistemas óseos 
y musculares: palancas de todas 
las clases, puntos apropiados de 
aplicación de las fuerzas, eficaz 
aprovechamiento de impulsos y 
torques y articulaciones de bajo 
coeficiente de fricción, lubricadas 
de por vida. Asimismo, el salro, 
la carrera, el vuelo, el equilibrio, 
Los giros rápidos y los lanzamien­
tos son aplicaciones p rácticas de 
la dinámica, que todos los verte­
brados realizan a diario con sin 
igual maestría ... 
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Resume e l papel de las articulaciones, 
los procesos que implican un mínimo 
movimiento, la importancia de los 
insectos en los procesos de invención 
de aparatos sofisticados. en tre. o tros 
interesantes temas que e l lector co­
mún , a pesar de formar e llos parte de 
la vida cotidiana, ignora a conciencia. 

Cont inúa con la "Química y e l 
mundo de los seres vivos", el siste­
ma de armas y defensas a través de 

sustancias variantes. la combinación 
de factores. el frágil equilibrio entre 
la razón y la cordura. el llanto y la 
risa. el do lo r y la felicidad. depen­
die ntes y resultados químicos. 

• • 
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Concluye el primer aparte con e l 
apartado "Artículos de fe ''. donde. 
con base en la estructura cognitiva. 
analiza los procesos de aprendizaje. 
la educación y la cultura. 

El último capítulo, titulado " Mis­
celánea '', incluye desde símbolos 
matemáticos como pi. hasta una ela­
borada disertación sobre el tiempo 
y e l calendario con sus diferentes 
manifestaciones y orígenes, y e l uso 
de la ortografía , el lenguaje y e l em­
pleo de los procesadores de texto en 
los computadores modernos. 

Se suceden, pues. en este libro. 
una serie de e nsayos complejos y 
muy interesantes que resa ltan aque­
llos procesos que puede n parecer 
obvios pero que en realidad desco­
nocemos. E s loable e l interés por 
intentar explicar los fenó menos fís i­
cos, ma temáticos y químicos a tra­
vés de ejemplos cotidianos para que 
el lecto r desprevenido vea un poco 
más a llá. Muy bien escritos y senci­
llos. sin caer en banalidades ni ejem­
plos tontos. t:l autor parte del origen 
de la vida y concluye con e l fin del 
mil e nio desde e l punto de vista 
científico. Los textos demuest ran que 
una buena escritura permite la ense­
ñanza de la ciencia de una forma 
amena y clara. y que asuntos tan com­
plejos como e l valor de pi o la com-
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posición del ADN pueden abrir un 
mundo de posibilidades y afianzar e l 
camino hacia la comprensión de ese 
universo que sentimos tan lejano. 

Jt MENA MO NTAÑA 

C ÉLLA R 

Más sobre un libro 
• 

Sin recovecos 
-- --

Principio y fi n y otros ensayos 
Anronio Vélez Monroya 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Medellín. 2000. 256 págs .. i l. 

A ntonio Yélez. matemático e inge­
niero. es autor de varios libros en los 
que combina las disciplinas cien tífi­
cas propias de su área con temas cer­
canos a la filosofía y a las humanida­
des. Principio y fin. su último li bro. 
está dividido en tres partes que agru­
pan a su vez diferentes ensayos den­
tro de un orden temático. Los pri­
meros ensayos están dedicados a la 
Teoría de la evolución de las especies, 
del científico inglés Charles Darwin. 
mientras que los que corresponden 
a la segunda parte son "aquellos que 
de alguna mane ra tocan aspectos de 
la naturaleza humana··. Finalmente . 
la terce ra parte se ocupa de forma 
más amplia e n otros aspectos. por lo 
cual. ante la imposibilidad de ha lla r 
una idea común que los agrupe. se 
presentan bajo el título genérico de 
··Misceláneas''. En e l prólogo anun­
cia que busca ligar e l rigor concep­
tual de los temas cien tíficos con la 
libertad del ensayo literario "en afor­
tunada simbiosis entre ciencia y li­
teratura". según sus palabras. 

El libro tiene un carácter d ivu l­
gat ivo alrededor de temas muy actua­
les de la ciencia y que se supone son 
bastante conocidos hoy. al menos en 
los medios científicos y académicos. 
como podrían ser los relacionados 
con la teoría de la evolución. la cual. 
a partir de su ya lejana aparición. ha 
sido objeto de polémicas y revisiones. 
sobre todo desde el campo dt: la nu~:-
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a..,pt.:L' tn:-- <.k la e' oluc1nll Jc la 'iJ¡¡ 
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han~. la ~ran c:\plo,ion con l(UL' SI.! 

1111ciú L'l uni,·cr~l.) hace qulnl·c mil 
millont.::-. Jc a1io~. l:.n un PL'qUL'Iio rin ­
Ct)n dL'I universo cunociuo como la 
\'¡a l .üc tca. surge el k nómeno de la 
,·i<.Ja en el modesto planeta Tierra. a 
pa rt ir de una primc.:ra mo10cula d i.! 
carbono con forma de hL!Iicl.! uobk: 
c.:l t\Dt'\ . Con apoyo en los princi­
pio~ ge nc.:rak s de la evolución 
dar" iniana. y completados por los 
nuc.:vos conceptos apo rtados por la 
f!.l' ll é tica. como el ADN y la fo tosín­
tesis. muestra Vélez cómo 1.!1 k nto e 
intrincado proceso de la l.! vol uciún 
<.J<.: las especies vivas condujo. a par­
tir de lo más simple y elemental. a lo 
más rico y complejo como es la men­
te humana. producto de un largo 
proceso evol utivo de millones de 
<llios que ha dotado al hombre de 
estl.! poderoso instrumento que. ade­
lll éÍS de pe rmitirle sobrevivi r como 
l.!specil.! . le sirve tambié n para inter­
pre ta r la realidad de la materia y 
deducir de ésta leyes. En el segundo 
ensayo. " Las matemáticas y los se­
re~ vivos". destaca la importancia de 
las ciencias matemáticas en relación 
con la vida misma. en particular la 
capacidad de que gozan estas cien­
cias para expresar numé ricame nte 
(o s imbó licamente) e l compo rta ­
miento de la materia y de la ener­
gía. no sólo en la tie rra sino también 
~ 

en todo el universo: " Po r medio de 
ellas [las matemáticas] el hombre ha 
podido convertir en forma casi má­
gica la compleja real idad fís ica del 
universo en un puñado de símbolos 
y reglas terrenales". Esta de finición 
de Vélez sobre el poder aparente­
me nte ilimitado de las matemáticas 
(y del resto de las ciencias físicas) 
expresa tácitamente que sólo a par­
ti r de ellas puede ser válida una in­
terpre tación, lo cual concuerda con 
el criterio determinista de las cien­
cias. No es de extrañar, entonces, que 
Vélez. desde la esfera de su profesión. 
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cic.:lllítica. Pl1r c.:llo. cnmu suek Slll'C­
JL·r ~.:a~¡ ~ic.:m p rl'. ~L' ,.e nb li~a1.h1 a 
L'mpuiiar la c.:scnba Jc.: las L·ic.:m:ias 
ro~¡¡j,· ;¡~ para barrer lk los estahh.b 
JL'I conocimicnto toda la "basura" 
:--c.:uJocientífica que él denomina con 
c.:l nnmhrt! de "esoterismo". En c.:l 
capít u k) 6, "Sesgos. ilusiones y otras 
fallas cognit ivas" SI.! refiere a este.: as­
pecto como L'l Sesgo esotérico, "como 
se.: lo llama". aclara. Además. para 
VéleL existe n otros sesgos que: ·u­
pucstamente atentan contra la objc.:­
tividad científica. como serían en pri ­
mer término el cerrojo de la fe. los 
se.\'}< OS esradísricos. los ses}< OS causales. 
al igual que otras inconsistencias ta ­
les como las fallas en la apreciaciún 
de las prohabilidades. etc. En la se­
gunda parte. a la que pertenecen es­
tos aspectos. Vélez se refie re a la na­
turaleza humana. de acuerdo con el 
orden adoptado por é l en su libro. y 
es el conocimiento de la condición 
básica del se r humano: "Los seres 
humanos venimos al mundo dotados 
de una estructu ra cognitiva especial ­
mente acondicionada para la adqui­
sición rápida del patrimonio cultu ral 
básico y para su conservación a lo lar­
go de la vida ... Sin embargo. esta ca­
pacidad cognitiva presenta dos as­
pectos que son a l mismo tie m po 
fundamentales y complementarios: 
"la capacidad de creer en fo rma cie­
ga en la ve racidad de lo enseñado" 
y " la tende ncia a conservar sin mo­
dificacio nes el patrimonio cult ural 
adquirido··. E n estos puntos encuen­
tra Vélez la explicación respecto del 
arraigo de las creencias no científi­
cas en la mente humana. la religión 
en prime r té rmino. En general , e l 
capítulo 6 tiene como objeto demos­
trar e l papel que desempeñan cier­
tos "sesgos cogni tivos q ue distor­
sionan nuestros juicios y que poseen 
la propiedad de convertir las 'verda­
des· en en tes casi personales". Es así. 
entonces. como el más próximo al 
ser humano sería e l sesgo de las 
creencias o convicciones que se con­
vierten en la mente en algo invaria­
ble y defi nitivo. Cita a continuació n 
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a N ic tzsl'hc: .. Las l'nnvicciones son 
m¡\s pc.:ligrosas para la verJad que las 
mentiras". En d apartl.! "El cerrojo 
dL· la fe " la L'mprenJe V0k:t contra 
todas las creencias de cualquier tipu. 
sean re li~iosas o políticas. La owfo­
lllmlía. d t-.5 rmino dc.:gido para dc.:fi­
nir esta actitud. desplaza finalmente 
a la razón en la mente dd individuo. 
convertido así en sujeto pasivo en ma­
nos de los líderes y de las sectas. Des­
taca de nuevo 1.:!1 carüctcr prl.!se rva­
do r y necesario que tienen cie rt as 
creencias tempranamente asimila­
das como "mecanismos de altísima 
ehcacia. pero qul.! puc.:dcn convertir­
se e n obstücu los epis te mo lógicos 
que nos orientan en forma sesgada 
hacia una clase particular de cono­
cimientos. por lo general hacia aque­
llos que confirman nuestras creen­
cias más arraigadas". 

• 

• ••• • 

.. 
• •• . " 

Con una actitud intransigente. ca­
tegórica, muy semejante a la adop­
tada por el divulgador científico de 
la te levisión Car l Sagan, Vélez lo 
cita, y parece apoyarse en sus con­
ceptos cuando se refie re al sesgo eso­
térico. D ice: "Los humanos nos ca­
racterizamos también por poseer un 
gusto desmedido por lo fantástico, 
por lo esoLérico, por lo misterioso" 
(subrayamos). Para Vélez, como lo 
era para Sagan. esotérico y fantásti­
co son términos sinónimos, son , en 
suma, intercambiables. Esta confu­
sión se presenta siempre en aquellas 
personas que tienen sobre estos te­
mas una información incompleta o 
de tercera mano. criterios diferen­
tes que, si bien no son aceptados por 
la "ciencia oficial", constituyen de 
todas formas otras visiones o enfo­
ques del conocimiento. y no se trata 
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de salir en defensa del llamado "eso­
terismo". pero e n medio de la abun­
dante literatura que se ocupa de este 
tema pueden encontrarse enfoques 
muy interesantes respecto de una re­
lación causal en el un iverso que e n 
nada desdice de los planteamientos 
básicos que propone la misma teo­
ría científica de la evolución. Existe 
asimismo una concepción del univer­
so que se aparta de lo causal, es de­
cir, cíclica, y por la cual todo aquello 
que surge en el mismo está someti­
do a cumplir un ciclo que se inicia 
con su aparición o nacimiento, a se­
guir luego un desarrollo para culmi­
nar finalmente y dar comienzo a un 
nuevo ciclo. proceso éste que, como 
el universo y la materia que lo com­
pone. es eterno. Quienes desconocen 
los antecedentes de la fi losofía eso­
térica ignoran también que ésta par­
te de las milenarias enseñanzas pre­
conizadas por los fil ósofos chino 
Lao-tse y Confucio, aunque es nece­
sario aclarar que no todo lo que se 
conoce como "esoterismo" se ciñe a 
un proceso riguroso del conocimien­
to. Al lado de teorías muy sabias y 
respetables han surgido, a través de 
todas las épocas, concepciones espu­
rias y amañadas, verdaderas mezclas 
de magia primitiva y superstición. 
Englobar un saber muy antiguo que 
marcó durante siglos el destino de las 
grandes civilizaciones junto con cier­
ta clase de irracionalismo que preten­
de ser parte o derivación del prime­
ro no sólo es erróneo, sino también 
injusto. Esta actitud de Sagan y de 
Vélez y que caracteriza a los me­
dios cie ntíficos y académicos en ge­
neral , se debe, sin duda, a la resis­
tencia que impera en estos medios 
ante e l pensamiento fi losófico de 
esencia trascendente. Se olvida que 
existen conceptos de la trascenden­
cia que nada tienen que ve r con un 
Dios Creador, con el D ios pe rsonal 
que propugnan todas las religiones. 
Aparte, e ntonces, de su concepción 
trascendente de l todo. exi ~te un 
pensamie nto esoté rico que se re­
monta en e l tie mpo a épocas más 
remotas aún que las de Jos filósofos 
chinos citados, y q ue e n esencia 
concuerda con los pla nteamientos 
de las ciencias positivas en re lación 

con el surgimie nro de la materia y 
su posterior evolución hacia estados 
más avanzados. 

Un lector con ciertos conocimien­
tos de psicología podría ver en algu­
nos de los ··sesgos" propuestos por 
Vélez posibles puntos de divergen­
cia. Aunque no puede negarse que 
la mente humana. e n el nive l actual 
de su evolución es aún impe rfecta, y 
por ello operacionalmente limitada, 
al menos e n algunos procesos, es 
necesario te ne r e n cue nta que la 
constelación mental que configura la 
psiquis del ser humano es producto 
a su vez de dos factores. Uno de ellos 
es el genético o hereditario; es de­
cir. lo congénito, lo innato. El otro 
factor es de carácte r exte rno y está 
conformado por lo cultural, por todo 
aquello que e l ser humano logra in­
tegrar en su me nte y que proviene 
de la realidad exterior. En o tras pa­
labras, las me ncionadas cree ncias 
ciegas que, de acue rdo con Vélez, 
constituyen e l aprendizaje básico 
para comprende r la realidad y mo­
verse dentro de ella. y que. como él 
dice tienden a hacerse rígidas e ina­
movibles, Y. que, puesto que son bá­
sicas para la supervivencia, merecen 
ser analizadas en detalle. pues el lec­
tor podría exigir con toda razón que 
dentro de lo expuesto se establecie­
ran con claridad las dife rencias e n­
tre lo innato y lo adquirido. Según 
esto, entonces, podría preguntarse si 
tales ··sesgos" corresponde n a una 
condición innata o si son, por el con­
trario. producto de un aprendizaje 
posterior por parte del ser humano. 
Sesgos tales como fallas en la apre­
ciación de las probabilidades , los 
sesgos estadísticos , o los sesgos 
causales , entre otros. ¿pertenecen al 
equipo genético humano. o son pro­
ducto de un aprendizaje posterior? 
A primera vista , la "apreciación de 
las probabilidades" correspondería 
a una condición adquirida a poste­
riori, pues su mismo carácte r conno­
ta un conocimiento previo de las 
matemáticas que no podría ser in­
nato. En cuanto a los ··sesgos esta­
dísticos", la objeción podría ser tam­
bié n vál ida , y co n mayor razón 
todavía, pues e n el término mismo 
está implicado un proceso de apren-
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dizaje posterior. el cual, por Jo de­
más. se podría re lacionar con lo 
probabilístico. puesto que para cal­
cular probabilidades se requiere un 
apoyo estadístico previo. E n cuanto 
a los '"sesgos causales", podrían ha­
cerse objeciones similares. Estable­
cer las relaciones de causa y efecto 
presupone un análisis de ambos fac­
tores para establecer con certeza su 
encadenamiento. Mientras no exis­
ta claridad sobre todo esto, el lector 
estaría obligado a pensar (como pa­
rece hacerlo el mismo Vélez) que el 
ser humano viene a la vida dotado 
de un conocimiento de las matemá­
ticas genéticame nte inscrito e n su 
mente, o mejor. como lo creía Des­
cartes, en su momento: que las ma­
temáticas son el único camino que 
conduce a la explicación de la reali ­
dad del universo ... 

.. . ~ 
• 

:-:· . . . . . .. . . .. 
• • • 74t .• 
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Principio y fin es un libro que , 
además de interesante , puede resul­
tar útil para aclarar algunos aspec­
tos de la ciencia que no están al al­
cance de todo el mundo, y menos 
aún de profanos en ella. Su conteni­
do rebasa cualquier propósito de 
extenderse en análisis. pero no hay 
duda de que, dentro del ámbito aca­
démico, los aspectos que toca Anto­
nio Vélez en su libro tendrán reso­
nancia. No se contenta és te con 
analizar los temas propios de las 
cie ncias físicas y matemáticas que 
son su especialidad. sino que incur­
siona también e n la psicología y e n 
la sexología. Asimismo. informa con 
ingenio y agudo conocimie nto sobre 
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La naturaleza 
sencilla, casi atroz 

lle dones, ciborgs ~ sirenas 
Oriundo .\lejía Ril'l'rtl 

Alca ldía Mayor de Bogotá. Insti tuto 
Distrital de Cultura y Turismo. Bogotá. 
20<Xl. 55 págs. 

!l ace algunos años. e n una presen­
tación sobre la aplicación de los 
computadores a la e nseñanza. a l­
guien en la audie ncia preguntó an­
siosamente si. según mi criterio. las 
máquinas reemplaza rían algún día a 
los maestros de escuela. ·'Las máqui ­
nas no reemplazanín a los maestros 
- respondí con énfasis-. pe ro los 
maestros que trabajan con máquinas 
reemplazarán a los q ue no quie ren 
saber nada de e llas". Hoy e n día mi 
respuesta resultaría un tanto obvia. 
En e l momento en que escribo estas 
líneas. evi ta r e l trato con los com­
putadores se ría una empresa tan a r­
dua como aislarse del mundo. Más 
aún: de un modo en que ninguno de 
los que asistíamos a aquella reunión 
podía preverlo. los computadores 
han alte rado significativamente la 
manera como impartimos la educa­
ción. Así pues. en un nivel. las nue­
vas tecnologías nos han obligado a 
pensar la educación como una tarea 
de equipo. como un diálogo constan­
te del educador con sus colegas y con 
técnicos de computadores sobre la 
mejor manera de impartir la educa­
ción: en otro nive l. en la atmósfera 
intensa de l sa lón de clase. las nue­
vas tecnologías han redefi nido la je­
rarquía de los discursos: el profesor 
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~ · ; t tw ~..·s L' l , ·e nl.'rabk profeta qul' 
m~rL''a L' n d snlón ck daSt.' llc"anJo 
t'Pn-.i~o ..;us indescifrabk~ nl)tas: es 
apL'n:t" una pc r~on :1 un tantn m;is 
expl.·rimc ntada que sus estudiantes 
l'n d arte d~ hace r prL'guntas ~· dL' 
l.'stahkccr re lacione. cnt re las cosas. 
En l.' l ümbito de un lahMatorio esta 
pedag.ogía ha sido asumida casi na­
turalmen te: en las humnnidades. en 
cambio. ha encontrado alguna resis­
tencia. E n efecto . si se tra ta de ha­
cer prégun tas sobre nuestra condi­
ción humana. esas pregun tas. ¿.son 
las mismas preguntas de siempre'?: 
y si lo son. ¡. tiene sentido fo rmular­
las de nuevo? Son estas cuestiones 
las que dehate el e nsayo de Mcj ía 
Rivaa. 

Un breve repaso a l legado del si­
glo XX le permite a l autor enmar­
car su pregunta . Entramos en e l nue­
vo milenio sin saber todavía quiénes 
somos. con todas nuestras creencias 
desman te ladas y e l poder inverosí­
mi l de t ransformarnos a nosotros 
mismos o destruirnos. La ciencia. 
que suponíamos de nuestro lado. ha 
desarro llado su propia dinámica. sus 
pro pi as búsq uedas cognosci t ivas. 
casi sin contar con nosotros como no 
sea para deshumanizamos. Esto . 
opina Mejía Rivera . es evidente en 
las tres ciencias de nuestro tiempo 
- la gené tica. la ciberné tica y la in­
formá tica- y e n la manera como 
conciben nuestro cue rpo: ''Pa ra la 
gené ti ca e l cuerpo es un signo y un 
código. para la ciberné tica es un cuer­
po híbrido donde se entremezclan lo 
biológico y e l si licio. y para la infor­
mática es una mente o 'software ' que 
ya no requiere en su funcionamiento 
de la mate ria antropomórfica. o sea. 
de su ' hardware· biológico" (pág. 45). 
Ante un estado de cosas tan melan­
cólico. ¿cómo conservar esa integri­
dad nuestra. nuestra humanidad? 

Mejía Rivera vislumbra una solu­
ción en una idea del Heidegger tar­
dío. más esencialista y é tico que e l 
Heidegger de El ser y el 1iempo. En 
u n e nsayo t itulado " Serenidad" 
( 1955), el filósofo alemán establecía 
la diferencia entre e l pensamien to 
calculador, propio de la ciencia y de 
la técnica. y la meditación reflexiva 
que caracteriza a la filosofía. La ta-
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rl.':l d<.? L'sa medi tación. en los tiL' m­
pos que corren. no es condenar sino 
cul'stionnr ll'S prncl'sos cognoscitivos 
dl' la ciencia y de la t ~cnica . su inme­
diatez. su pragmatismo. y ofrccL'rks 
n cambio una visión müs amplia de 
esos mismos procesos y de sus reper­
cusiones. Los polémicos experimen­
tos con embriones humanos bien pue­
den ilustrar la pertine ncia de esa 
meditación: ¡,se debe adelantar la in­
vestigación de la clonación con 11nes 

~ 

te rapéuticos aun a riesgo de promo-
ver otro tipo de clonación. la clona­
ción con fines reproductivos?. ¿,qué 
tipo de ser humano estaríamos crean­
do si esas investigaciones se llevan a 
cabo?. ¿acaso no es la azarosa arqui­
tectura genética. tan part icu la r e n 
cada uno de nosotros. uno de los com­
ponentes esenciales de nuestra natu­
raleza humana? 

• • • • 

Aunque es evidente la compleji­
dad de estas pregun tas q ue un fi ló­
sofo pondría sobre la mesa del in­
vestigador científico, imagino que el 
científico podría responder con otra 
serie de p reguntas no menos com­
plejas: ¿qué concepción del ser hu­
mano tiene quien hace estas pregun­
tas?, ¿acaso no lo mueve a hacerlas 
la nostalgia de un ser humano que 
ya no existe? Mejía Rivera, que es 
médico y filósofo, conoce el desgarra­
miento que hay en este cruce de pre­
guntas, la urgencia que las inspira, 
pe ro también la nostalgia que las ins­
pira. Así pues, hay un momento en 
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